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CorDpañía <lê  S e j u r o a K(rur>f<ios 

Capital soeia» 'ÍÍ0O0.Q00 de resetas * 
ffeedpas, complelamfiüe desemb hado 

FH ÍQOAS-LíSffiflílllill.iS W ESPAÑA, fhANGiA í m\mi 
4tí AÑOS DE EXÍSTEffetA ' 

SEfiUrOS sobre U VI'JA. -SEGUROS COnira INCENOIOS 

SubJirecciSfi en CarLaaciía. H I J O S D * S O R O . Jabonerías 23 y 25 pía 
- ; - - , - r n c í iM i , i 11 ' fT"," ' t iaaj"CiíVn--. - - I I : Í I - I,TI-, i i f . - - j - . i T itr-,.•, j ¡<,; .r .-¿_ 

,̂  j>amf^'^'tí>ae»ssswBafftt KMrmM 

t Ceiic k Immm 
Mañana y por unas horas será nues-

tr« huésped el Presidente del Congre­
so de los diputados, señor Conde de 
Fíomanones. 

EL ECO DE CARTAGENA saluda á es­
ta ilustre personalidad, figura preemi­
nente de la p )!ítica española, pero no 
se limita á tributarle ese rcspectuoso 
saludo, sino que en nombre de la par­
te sana é independiente de la opinión 
solicita de su elevada autoridad, dentro 
del partido liberal, que organice en 
Cartagena ese instrumento tan necesa­
rio para el desenvolvimiento de la po-
iitiea I«cal, engranaje precisa para el 
funcionamiento de la general del país 
y en bien de los principios monárqui­
cos que defendemos. 

Cartagena, para nadie es un secrete, 
carece de un partido liberal fuerte y 
pot.'nte cual corresponde á su abolen­
go, y no por falta de elementos valio­
sos que lo constituyan sino por no 
existir un jefe acatado y respetado por 
iodos, un jefe q le aune y vigorice los 
esfuerzos de Us huestes hoy disper^ 
sas, por carecer de un jefe de arraiga­
das convicciones monárquicas, libre 
de los odios y peisoriSlibrños qué írác-
cionaron el paitido en Cartagena, des­
ligad» de compromisos y alianzas bas­
tardas con los elementos republicanos 
á los que hay que combatir con rude­
za y de inteligencias punibles con los 
conservadores que anularon la verda­
dera significación de los liberales en 
nuestra ciudad, inteligencia solo admi­
sible en defensa del Régimen, lazo de 
unjón de ambos partidos. 

Este peiiódico viene hace tiempo 
defendiendo la necesidad de la «rga-
nización vigorosa de esos partidos 
políticos, como co.itraposición á esos 
Bloques que sólo hacen política negati­
va y es que aprovechando resortes del 
ptder, dados por la monarquía, dedi­
can sus ventajas á organizar ó tratar 
de hacerlo al menos, partidos republi­
canos. 

Las grandes dotes de talento del 
Conde de Romanones, de fidelidad al 
Trono, de su amor á C irtagena en la 
que tantos intereses tiene que defen­
der, intereses que sen en gran parte 
los de Cartagena misma, harán segu­
ramente que en bien de esta poblaci<')n, 
en el del interés del partido liberal, 
en bien de las instituciones del país, 
resuelva el señor Conde de Romano­
nes el pleito pendiente entre las di­
versas facciones de su partid,), ungien­
do Jefe á quien libre de los odi»s de 
unas y otras, pueda hacer, que vuelva 
este partido á ser lo que en tienipos no 
lejano fué y de este qodo la visita del 
ilustre Presidente del Congreso, se se­
ñalará como fecha de transcenden­
cia en la política y que levante del 
lodo la bandera cuyo lema es: Por la 
acertad y por Cartagena. 

K.ixbéia IDario 
•• Tus versos he leído, poeta universal, 
J júi-ote mae»tro que ha sido tu poesía 
IB lírica cisterna d̂  la Pjlosoffî  
dontle t»eblí mi mentft, seJietita de Ideal. 
Alientan tus poemas como un himno triunfa, 
destilan tus lirismos olímpica armonía, 
y kay sn tus canciones la iiersica gallardía 
del .inca» que |ia na«i,lo bajo . - ^^^ t̂ ^p.̂ ,̂ , 

i \rtilce eitquisito que coa mentales gemas 
el alm« de la Vida exornas,.. ¡Tus poemas 
tormentas s»n que abaten la «Torre del Des-

(d¿n>... 
¿Quién os», tras leerte, montar en tu Pegaso, 
si él marcha victoiios* camino del Parnaso 
y s41e es obediente á tu brida, ¡gran Rubén! 

Esteban Satorrts. 
Cartagena. 

Estábamos equivocados. 
Creíamos que todas las cuestiones 

del toreo, se ventilarían en el "Club 
i,aurin»", que existe en ésta. 
; Y ahora resulta^ que á ese n.iciente 
^lub, le hace la competencia-, ¿quién 
dirán ustedes? 

¡La Asociacióii de propietarios! 

Así nos lo dice "La Opinión", de 
ayer. 

Se lamenta de que la Asociación n« 
tome acuerdos especiales y añade: " si 
se tratara de elegir entre Miaras ó 
Muruves, la Junta de propietarios, no 
habria descansado hasta resolver d 
problema". 

3 do republicano, que ataca á su dog­
ma y más gas á su dogma á su pon-

' tí/ice, es ser un farsante para los mo­
nárquicos y para los republicanos". 

Conformes con la consecuencia. 
! Pero el, más que á su dogma 'á 
ku ponfífiee, se nos ha atragantado, 

y ó "La Opinión" ha descendido 

ciación de Prepietaiios no toreaba 
más que á los inquilinos! 

* * 

¡Y nosotros que creíamos que la Aso , ^el plano superior, en que por lo re­
gular se encuentra, ó nosotros no sa­
bemos en qué plano colocar ese m&s 
que. 
• Porque en lo que diee, conceptúa 
el colega más pecaminoso el atacar al 
pontífice qut al dogma, ó lo que e» 
igual, antepone la personi á la idea. 

Y esa es la teoría de don Apolina-
rio. 

¡Anteponer la ptrstna del botica­
rio de Pozo Estrecho'con sus facturas 
cobrantes á la idea de irse de la Alcal­
día. 

No sabíamos que era técnica, en 
tauromaquia. 

41 menos, antes no lo era. 
El cambio, se deberá sin duda, á los 

nuevos elementos que componen hoy 
la Junta. 

¡A que resulta, según "La Opinión", 
que don Diego, don Juan Julián, don 
Camilo, etc., son unos toreraZ0s! 

¿Para qué ha servido el informe del 
señor Puig y Cadafalch? 

Para que de la caja del pueblo, 
del ayuntamiento tronado, se saquen 
cinco mil pesetas.. 

¿Para qué sirvió el informe que se 
pidió á un abogado, sobre cierto re­
curso de alzada? 

Para que de la caja del pueblo, 
del ayuntamiento tronado, se sacasen 
otros miles de pesetas, 

¿Para qué se liuscan conflictos, que 
no pueden tener buena solución para 
d rnunicipio? 

Para que de la caja del pueblo, 
del 3yqritan}ieritQ tronado, se t̂engan 
que sacar machos miles de pe^e,tas. 

¡Oh administración modelo! 
¡Oh alcalde económico! 
iOb. Oh; oh! 

Permítanos "La Opinión" que co­
mentemos un párrafo de un su artícu­
lo. 

Dice, "que el político liberal-monár­
quico que acepta qn dogma y su pon­
tifico de ese dogrna, puede pactar 
gon un republicano ¡en una cuestión 
local". 

Puede pero no dtbe. 
El dinástico no debe pactar con 

ningún antidinástico; podrá coinci­
dir en la apreciación de cuestiones 
administratii'as locales, pero sin 
pactos, que pueden traer como conse­
cuencia el relajamiento de sus más 
puros ideales monárquicos. 

Ejempjo: el señor García Vaso, que 
por esa causa, los tiene relajados. 

¿Por qué no hablarán duro los pe­
riódicos? 
: A nosotros, que nos gusta ser más 
elaros que el agua clara, nos deses­
peran nuestros colegas, cuando se de­
dican á hacer charadas, metátesis, je­
roglíficos y demás pasatiempos. 

QoEnp somos fie n«twcri tor|3es^ 
no acertamos lo que q^iéfé'n decir erí 
forma enimágtica. 

El otro día era "El Porvenir" el que 
decía que sería nombrado alcalde "un 
Teniente idem que con el unánime 
aplauso de la opinión habia interina-
^<s la Alcaldía varias veces". 

¡Y todavía tío hemos pedido dar 
con él! 
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Y sigue diciendo el colega: 
"... pero ayudar á formar un parti-

Ayer "La Opinión" dice, "que to­
davía llegará temprano el señor Más á 
alguna parte para alguno". 

Primera-segunda; alífuna parte. 
¿Qué parte? 
¿Donde está la alguna} 
¿Donde está la pastora?, como se de-

oía en mis mocedades. 
Y llegará temprano para alguno. 
¿Quién será éste D. Al QanoP 
Lo dicho; no servimos para chara-

distas. 

"Y no ciertamente para imitar á los 
pasados y, rnénos, al actual...", si-
gue diciendo el colega. 

¿Quiénes son los p isados? 
¿Serán los huevas pasados... por 

agua? 
¿Y el actual, quién es? 
¿Que es lo que no querrá imita) el 

Sr. Más? 

¿Y para que se vá i ir el Sr. Más á 
alguna parte, y llegará temprano pa­
ra Mlgano y no imitará á los pasados 
y menos al actual? 

¡Otro lío! 
"... para hacer algo que deje recuer­

do délo que otros han pregonado..." 
¿Qué habrán presn^nado que sea 

susceptible de dejar recutt'do impere­
cedero? 

¿Mujol de Im Bnceñizá? 
¡Colega, por "La vara dé alcalde", 

precioso juguete que tanto gusta,le ro­
gamos que no nos martirice más! 

€1 capitán porfngHé^ 
Madrid 17—9 m. 

Se han recibido informes en el Mi­
nisterio de la Querrá sobre la deten­
ción de un capitán portugués en Ba­
dajoz, 

Se trata de un oficial portugués que 
deseaba visitar la plaza donde se des­
cubrió una conspiración por el sargen­
to Lamorena. 

Vino acompañado de una máquina 
fotográfica. 

Ninguna importancia se le dio á la 
detención, tanto que ayer se le liber­
tó después de las primeras diligencias 
y de prestar declaración. 

Campo neutral 

Jireiíiiil ui lp'á 
A n t i b l o q a l f t t n o 

Caramba con Cbantilly y cómo se 
las trae el hombre adjetivando. {So­
domita] Yó fe diría asno Ute|-ariamea-: 
te, pero no sé cómo hacerlo. En cam­
bia si sé qáe á pesar de fÁoteJerlé los.' 
Santos cuando la cuestión de ciertos 
alquileres le gustaba ó le gustó cerrar 
cierta caja de no sé qué |«Iglesia> j 
traerse la llave; porque es lo que él 
diría, al fio para hierro viejo todo sir­
ve. Pero ¡c4mo ha de ser! ha conocido 
que nos agrada soberanamente su bi­
gote aunque él mismo comprende que 
debiera sactifícar o en aras de su ideal 
bloquista. 

En cuanto i ese iodividno «moni­
gote» que nos llama infantiles, sólo 
pudiéramos decirle aquello de poca .. 
(ya debe él comprenderlo). 

Y Fray Quevedo? Habrá aigo más 
lila y cursi que los versículos de este 
meionidas? ¡Y nos llamii niños! ¡habrá 
inocente! Cuando él por su altura es 
casi como Cbantilly y debe pesar otro 
tanto como él. Entre los dos no pssan 
lo que uno de esos animalitos que ma 
ta el bloquista Segado. 

T á qué seguir, dejareaios que ellos 

hablen y segán la forma de sus escri­
tos asi les contestaremos. Enrique de 
Virto, Agustfn izquierdo. 

Señor Secretario de la Comisión 
Organizadora de la Juventud Anti-
Bloquiste. 

Muy señor mío: es la idea de usté 
des, verdaderamente noble y bunradu 
y á eila manifiesto á Vd. ?a adhesión 
más eninsiasta y sincera 4^ ««" acé- ' 
rrimáidéséngflñado de «só»' bfáqoeros 
ó lo que sean que nada son y nada 
pueden ser. 

Cuente conmigo por lodo y para 
todo lo que con el particular pueda 
referirse. 

Me piace quedar de Vd. muy atento 
y s. s. q. s. m. b., Antonio Criado. 

* 
* * 

Señor lecretario de ia Comisión 
Organizadora de la Juventud Anti-
Bloquista. 

Muy señor mío: como honrado en 
tnis pensamientos y mirando por e? 
bien de nuestro pueblo me asocio á 
•des. con toda sinceridad. 

Es un9 idea leal que enaltece á los 
organizadores y honra á Cartagena, 
tan mal administrada 'en estos últi­
mos tiempos por esos politicucho.<i 
de profesión y correspondientes saté­
lites chulescos, Ole; 

•iva la juventud Anli-Bloquista 
Soy atto. de Vds y s. s. empederni­
do, Z. G. 6. 

» 
* * 

Nuestra adhesión 
Sr. Secretario de la Juventud Anti 

bloquista: 
I Muy Sr. nuestro: íNos adherimos 
eon verdadero entusiasmo á la idea 
áe fundar una Sociedad Anti blo­
quista.—Alfredo Gutiérrez, José Her­
nández, Emilio FenoU Castell, J. h. 
S. Antonio Vera. 

* * 
U n a p l a u s o 

Sr-Secretario déla Juventud Anti 
bloquista. 
i Enterado por la prensa de ia íor-
tnaciÓn de una juventud anlibloquis 
ta que nobie y desinteresadamente 
¿nmbate á la nefanda obra del ma) 
llamado bloque de ¡as izquierdas y 
Cuyo verdadero noojbre creo sea 
«Bloque de •aso y Compañía socie­
dad en Comandita y como buen car­
tagenero y amante de.su patria chica 
dedico un entusiasta aplauso á los jó­
venes que tan noblemente se dedi­
can á combatir la torpe política del 
bloque y ipetit bloque» y le pido un 
puesto en las filas de estos jóvenes al­
truistas. 

Bartolomé Córdoba López. 
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propio amor entre la leñora Durand y él, y que 
Cíe abismo nada en el mudo podría colmarle. 

Los dos hermanos peimanecieron largo tiempo 
silenciosos y tristes, el primero sepultado en sus 
dolorosos recuerdos, el segundo pensando qui­
zá también en aquel amor sin éxito, el cual había 
consagraiAo iu vida. 

De repente, Héctor se levantó con brusco mo­
vimiento. Brilló en sus ojos un destello de luz, y 
apretando convulsamente las manos de Raúl, ex­
clamó: 

—iSf, tarde ó temprano, aunque debiera con­
quistar un mundo para ponerle á sus pies, ella me 
amará! 

Esfremeciise Raúl; bien sabía que su herma­
no era capaz de todo, del mayor de los heroítmoi, 
como del más grande crimen, para lUgar á su ob­
jeto. 

Después, á eSií acceso de entusiasmo en el con­
de, sucedió un acceso de furor celoso, murmuran* 
do roncamente: 

—SI ese hombre^ si ese oficial de Bonaparte que 
la acompaña... $i fuese... jOh! le mataría. 

y puso su mano convulsa sobre el puño de una 
daga que siempre i'evaba consigo. 

—Ven—dijo Raúl, arrastrando fuera del parque 
á Héctor;—ven, hermano, ia noche da buen con­
sejo. 

^ E s porque estábamos algún tanto carcomí' 
dos...—suspiró el menor. 

—Sí, Franquepé se convierte en ruinas... Sin 
embargo, esta nuesítrá prima...—repuso el con­
de, que era muy tenaz...—esta prima dhe intri­
ga... 

El vizconde Aristodemo volvió á ruborizarse. 
—jTiene un atrevimiento tal!. . ¡Un desparpajo 

sin respeto!... ¡Dirían que nunca ha tenido con­
descendencias! 

—Pero... ¡es tan linda!—suspiró el vizconde. 
— ¡Pues bien!—dijo su hetmaao,—encontrad el 

diamante, y será vuestra esposa. 
Aristodemo sintió turbárse'e la cabeza. 

Por otra parte, en su aposento respectivo, Car­
los de la Barillere había pasado mala noche. 

Sin embargó, tenía veinte años; su conciencia 
era pura; nunca había «ometido la muerte más 
pequeña, sintiendo un horroi profunde hacia aquel 
emperador romano que matiba Igs moscas con un 
alfiler. 

A menos que el recuerdo de Estella y Nema-
riño, la única novela que había leído, no turbarse 
el reposo de sus noches, Barillere hijo no hubiera 
adivinado jamás la causa de su insomnio, á no 
ser por otro muy distinto recuerdo, el de la con-
versaoión que tuvo con su padre al recogerse á 
la cama, la noche de la llegada de la señora de 
•lurand. 

—¿Qui tal te parece esta prima, hijo mío? 
—¿A mí? padre... 

años vais á cumplir y no tenéis más inteligencia 
que la de una criatura en pañales. 

Nueva sonrisa indecisa del vizconde Aristode­
mo de Franquepé. 

—¡Qué diablos!—prorrumpió el conde acaban­
do de retorcer un papelillo con aire de mal hu­
mor.—Una priina, que llega á las nueve de la no­
che en compaííía de un oficial de Bonaporte, á 
quien llama tOscar» á secas... ¡por todos los san­
tos! bien da en qué pensar... 

—Tenéis razón, hermano—murmuró el vizcon­
de con tono sumiso,—eso da fuertemente en qué 
pensar. 

—Una mujer que ha vivido en la corte imperial 
—continuó el mayor de los Franquepé enarde-
ciéndose;-¡es abominable! 

—Abominable, en efecto, hermano. 
—Ese Osear, como le llama ella, de seguro es... 
Aristodemo se ruborizó como una doncella. 
Y luego, como si esa conversación le hubifse 

espantado, dijo tomando otro rumbo: 
—¡No importa! Mientras tanto, no hemos en 

contrado el diamante... 
—¡Psitl Nsdie tampoco le ha encontrado...— 

respondió el conde—No es cosa que me causí 
cuidado... sin embatgo. 

—lAhf—murmuró Aristodemo,—no es wenos 
cierto que vale tres millones, y con tres millo-
nes... 

—Nos casaríamos, mi señor hermano, pues bien 
sabéis, que si uno y otros hemos permanecido sol* 
teros... 


